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    A todos los que detestan los lunes.


    A los que creen que han conquistado las cimas más altas del éxito.


    A los que no se conforman, a los que creen y buscan porque saben que hay más.


    A los que quieren ser felices.


    A los que les motiva ayudarles a los demás.


    A los que creen que merecemos vivir en un espacio mejor. Y también a los que creen que todo está bien como está.


    Y, muy especialmente, a los que creen que cambiar no está en sus manos.

  


  
    Prefacio


    Quien no sienta miedo, que levante la mano.


    ¿Has sentido alguna vez opresión en el pecho, vacío en el estómago y una repentina fuerza en las manos que te impulsa a aferrarte a algo? Esa es la descripción física del miedo que sentimos al cambio. Lo sé por experiencia propia.


    También sé cómo palpita con fuerza el corazón cuando un sueño se conecta con uno mismo, cuando una idea nos hace vibrar, cuando la alegría de crear y de crearnos está presente. Cuando descubrimos algo nuevo, que nos motiva y nos impulsa. Por experiencia, también sé que no existe el siempre; tampoco, el nunca.


    Con frecuencia, practicamos hasta volvernos expertos en criticar todo lo que hay a nuestro alrededor, en el lamento de lo que quisiéramos ser y no somos, en la asignación de culpas a terceros sobre lo que nos pasa o, mejor, sobre lo que no nos pasa. Reclamamos lo que otros deberían hacer, y hasta nos sentimos frustrados por la vida que no logramos tener. Tanto nos entretiene esta actividad que olvidamos echar un vistazo dentro de nosotros mismos; tal vez allí repose algo que explique todo lo que sentimos.


    Nos asusta el cambio; pasamos gran parte de nuestra vida quejándonos de lo que hacemos y de lo que poseemos, pero cuando descubrimos que tenemos la oportunidad de transformarlo todo, preferimos ignorar las señales y continuar con lo que sabemos: lamentarnos, y mientras, dejar de lado los sueños.


    Seguramente, estás al tanto de que hemos cambiado más en los últimos veinte años que en toda la historia de la humanidad; y es claro que muchos de los cambios nos han dejado ver las sombras que la amenazan —razón de más para afianzar nuestros miedos—, pero la verdad es que hoy estamos frente a nuevos pensamientos e ideales que abanderan las olas de transformación del mundo, y la gran mayoría tiene buenas intenciones, logra importantes avances. Hay razones de sobra para ser optimistas y para valorar y darle espacio a la esperanza de crear un mundo mejor.


    ¿Cuántas veces has dicho que estás harto de tu trabajo, pero cuando vas a entrevistas y estás de frente ante la posibilidad concreta de empezar un nuevo reto laboral, sientes que en realidad no estás tan hastiado de tu empleo actual? Es como querer arrojarse en paracaídas y soñarlo con intensidad, pero al estar en la posición de lanzada, sientes que con esa visión es suficiente y no hace falta aventarse al vacío. Con seguridad, esta sensación la has tenido más de una vez: con el matrimonio que quieres cambiar, con el empleado al que debes despedir, con la rutina que dices no soportar. Identificamos con gran certeza lo que nos molesta, pero cuando tenemos la posibilidad de atravesar una nueva puerta, inevitablemente sentimos que es mejor quedarnos en el espacio que ya conocemos.


    Esta no es razón para que bajes el ánimo o decaigas. Este miedo, que es muchas veces paralizante y frustrante, no es sinónimo de cobardía; en vez de eso, es la muestra tangible de las barreras que nos hemos impuesto o que hemos permitido a otros establecer en nuestra vida. Ni las reglas establecidas, el “debe ser”, ni la comodidad que supone el “mejor malo conocido que bueno por conocer” constituyen falta de coraje; son tatuajes que llevamos con nosotros y que pretenden decirnos que no somos los dueños de lo que hacemos, que solo somos pasajeros de un bus, a veces desafortunado, que otro conduce.


    Pero, ¿realmente crees que eres pasajero y que todo a tu alrededor es gris, frío y decadente? Yo no lo creo, y te doy la bienvenida a un mundo en el que muchos comparten este ideal y transforman sus miedos en fuerzas creadoras para hacer compañías, innovar, convertir la creatividad en solidaridad, diseñar nuevos y positivos espacios. Decide y súmate a esos transformadores que están buscando más y algo mejor para todos.


    Ya señalé que ahora estamos cambiando, en conjunto, más que en la suma de nuestra historia, y es porque, al parecer, algunos de nosotros han despertado del letargo de la comodidad y la culpa ajena, para decidir hacerse cargo de lo opuesto a lo que vivimos, así como de la injusticia y la desigualdad, de la falta de acceso, del conformismo. Todo, con la finalidad de crear nuevas ideas, transformar o, a veces, solo mirar en profundidad, internamente, dentro de cada uno, y desarrollar una fuerza más potente que la del miedo, que nos permita atrevernos a proponer algo distinto, a dar un paso al frente, a lanzarse; no al vacío, sino a volar como lo hemos soñado. Eso es fe en nosotros, esperanza en un mejor mañana y convicción de que, como personas, tenemos los suficientes talentos para vivir como queremos.


    Quiero contarme entre aquellos que se proponen abrir los ojos y el corazón, actuar aun a disconformidad de otros, y no porque no sienta miedo —que no niego que lo siento, y con gran intensidad—, pero es más un empuje dentro de mí que me dice que no puedo esperar a que alguien más resuelva lo que a mí me molesta. Soy suficiente y capaz, al menos, para intentarlo.


    Me motiva pensar que necesitamos líderes que impulsen la evolución, que crean en la innovación, que se desprendan del ego y decidan abrir nuevos caminos para que otros adalides emerjan. Tal vez, estás entre esos líderes, y en las próximas líneas encontrarás cien razones que te recuerden ese inmenso potencial que te lleva a impulsar el cambio, ese líder en ti, que tiene sueños y es capaz de hacerlos realidad, aun cuando a veces dude…


    Los líderes de hoy, los que quieren construir entre todos y para todos, son los que creen en el talento y lo potencian, que creen en sí mismos como agentes de valor capaces de transformar. Son optimistas y saben que no podemos seguir viviendo en el lamento.


    Motivar el empoderamiento individual, y propiciar así la evolución en las personas, en las organizaciones y, como en un circuito, una vez más, en los seres humanos en su conjunto —es decir, en la sociedad—, es la manifestación de actuar en contra de la inconformidad.


    Cuando somos dueños de nuestra consciencia y de nuestros actos, influimos en otros; cuando las organizaciones, como grandes actores de la sociedad que concentran poblaciones y acaparan la mayor parte del tiempo de las personas en sus trabajos, propician el cambio, lo hacen, de alguna manera, para el resto de esa misma sociedad. Son como espejos que concentran imágenes y las reflejan para que otros puedan apreciarlas y aprender de ellas.


    Si nos dedicamos a trabajar más de la mitad del tiempo que estamos despiertos y lo hacemos en un espacio en el cual sea posible afrontar el cambio; en el que se escuche y se valore la opinión contraria y constructiva, en el que la diferencia sea parte del activo enriquecedor y el ánimo de lucro tenga como prioridad el bien común (es natural, aunque no deje de ser molesto), sin duda el resto de nuestro tiempo llevaremos ese actuar a todo lo que hacemos. Nuestras ideas y nuestros pensamientos serán como una onda expansiva que contagiará a otros, no por simple imitación, sino por la motivación que solo la pasión es capaz de transmitir.


    Entender el cambio como una variación que puede ser pequeña, tomar solo una parte de nosotros, o implicar algo más profundo, pero que finalmente es un paso que conduce a la evolución, es clave. La evolución, por su parte, está en aprovechar esos cambios para impulsarnos, desarrollarnos y crecer.


    La evolución del pensamiento, de la forma de actuar, del valor que le damos a lo que tenemos y a lo que hacemos, de la atención que ponemos a cada esfuerzo, de la importancia de creer que es posible vivir bien y ser feliz, del infinito poder de compartir y entender que nada permanecerá igual para siempre, en tanto nosotros no queramos ser estáticos… ese es el punto importante.


    El punto, como leí alguna vez en la reflexión de una persona a la que admiro por su valentía de vivir sin conformarse, es simple: no pensar. Se trata de solo dar el paso, movernos, y dejar a un lado los susurros maléficos de la mente miedosa y llena de paradigmas. Se trata de dar el primer paso. El segundo será solo un acto natural para no caernos; y cuando menos lo pensemos, estaremos andando en un nuevo camino. Así descubrimos que somos capaces, y que ese pequeño paso hacia el cambio se convierte en el inicio de algo grande y significativo.


    Decidirse a ir en contra de la corriente, establecer una mirada distinta, expresar ideas e intentar hacer las cosas de otro modo, implica compromiso, pero al mismo tiempo, pasión, convicción, y lo que me gusta llamar irreverencia con propósito. Es plantear puntos de vista distintos, sin importar cuán polémicos sean, siempre y cuando estén basados en argumentos y creencias profundos, anclados en el corazón y conectados con la razón y los principios, y cuya fuerza de convicción colma de coraje al emprendedor del cambio para identificar y convivir con los detractores y obtener de ellos las ventajas para impulsarse y seguir adelante.


    Si te preguntas de dónde sacar la fuerza, debes saber que la valentía proviene de los valores, del corazón y de las ideas claras que encuentran un ancla en lo que nos mueve, lo que nos hace vibrar. Cuando no hay palpitación y se siente indiferencia, no hay propósito, no hay razón, en tanto cualquier palabra irreverente es solo una muestra de vacío y una señal de abismo.


    Los audaces que deciden actuar de una forma distinta y enfocan su mirada en nuevas oportunidades se convierten en líderes, tanto de sus propias causas como de otras que mueven, promueven e impulsan; líderes que centran sus esfuerzos en la compasión para desarrollar y entregar verdad a las personas capaces de crear nuevas visiones, de conocer a sus equipos y entender que los seres humanos somos lo único irremplazable en la ecuación de la vida, por lo cual impulsarlos a conocer sus talentos, empoderarlos para ponerlos en práctica y motivarlos a que tomen sus propias decisiones y elijan lo que quieren será la clave para crear nuevas generaciones de valientes que propicien el cambio como una proyección de lo que esperan del mundo, de la solidaridad, del valor compartido, del bienestar común.


    Uno de los principales cambios en los que creo es redefinir el concepto de éxito, así como reconocernos como talentos únicos, piezas inéditas y originales que son capaces de crear. Es cierto que no somos irremplazables; ese es uno de los tatuajes que llevamos con nosotros, pero sí que somos únicos, y eso no nos lo dicen nunca.


    Te propongo compartir una mirada audaz que invita a los líderes empresariales a darle más sentido al proceso que los conducirá a cumbres más altas y difíciles de escalar que al alcanzar cimas de estadía temporal.


    Todo lo nuevo exigirá incomodarte. No he dicho que será fácil crear tu propia fórmula, porque no hay una receta para copiar; esta contendrá los elementos clave en el cambio, la necesidad de sentir la tensión del reto para saber que algo distinto está sucediendo, el inevitable riesgo de movernos a un espacio desconocido. La posibilidad de vivirlo como una aventura disfrutable, un paseo en el cual aprenderemos más de nosotros mismos y de nuestros negocios, de lo que somos capaces de hacer por nosotros mismos y por los demás. ¿Quién dice que no se puede llegar más alto?


    Esta obra es una reflexión, un sacudón y una historia de cambio que te permitirá abrir tus sentidos, escucharte y tomar fuerzas para hacer que las cosas pasen. Esas cosas de cambio que quieres y eres perfectamente capaz de crear. Lo maravilloso de leer un libro es la creación de una relación entre las páginas y tú; no hay juicios ni culpas: solo un espacio para ti, tus ideas y tu corazón.


    Te compartiré en los siguientes capítulos algunos ejemplos reales e inspiradores que despertarán en ti ideas de cambio y fuerza para llevarlas a cabo.


    No escribo para quienes no quieren moverse: lo hago para todos los que saben que deben hacerlo y dudan, para los que sienten miedo y se aferran al marco de la puerta que temen atravesar. Me inspiro en el pensamiento de que no necesitamos más soldados que cumplan órdenes sin posibilidad de pataleo. Necesitamos líderes empoderados, desprendidos de ego y de egoísmos, que crean en la infinita abundancia que hay en el universo para comprender que las cuotas de éxito no están contadas, que hay de sobra para todos; especialmente, para todos los que están dispuestos a vivir en prosperidad y renuncian a la pobreza en todos sus aspectos.


    Algunos piensan que las reglas están para seguirlas; con certeza, yo no caería bien en muchos espacios corporativos con la idea de que las normas deben reescribirse tanto como sea necesario, hasta cuando no se necesiten, hasta cuando la consciencia sea suficiente para ganar confianza entre unos y otros, y construir lo que en conjunto signifique bienestar.


    Cuando comprendí que esto motiva mi mente, la activa y hace vibrar mi corazón, empecé a trabajar conscientemente cada día “para que me echen”. Con seguridad, no soy talento para todas las empresas, ni la voz que querrán escuchar todas las personas. Me basta con saber que mi aptitud, mis pensamientos y mi voz están al servicio de crear lo que signifiquen evolución y conexión para los que no nos conformamos, para los que decidimos no rendirnos, para los que sabemos que no somos espectadores, porque, definitivamente, somos actores protagonistas de los entornos en los que queremos vivir.


    En los capítulos 2 y 3 encontrarás tips que te permitirán identificar las barreras, las que te limitan y te impiden ver el potencial de tus sueños, lo que te permitirá accionar las herramientas que te ayuden a blindar un propósito noble.


    Te invito a que te sumes, a que descubramos en este viaje el potencial, la pasión, lo que nos motiva y lo lejos que somos capaces de llegar.


    Soy uno que se suma y suma. ¿Te sumas?

  


  
    
CAPÍTULO I 
 Metamorfosis


    Qué significa cambiar


    Cada mañana, al despertar, pienso: “Un día más”. Depende del estado de ánimo con el que inexplicablemente abrimos los ojos todos los días, somos capaces de experimentar sensaciones y sentimientos varios que nos llevan a elaborar historias de alegría, angustia, desánimo o tristeza, solo por nombrar algunos de ellos.


    Como en este ensayo no se trata de plantear una visión idealista de la vida, de esas con las que a uno le cuesta identificarse y termina sintiéndose el peor ser humano del mundo por no vivir con un arcoíris en el rostro, me aventuro a hablar de las muy diversas facetas que tenemos como personas, y que dibujan en nosotros los seres únicos e irrepetibles que somos.


    Nuestra mente es como un carrete de imágenes que va proyectando distintas escenas en nosotros. Los miedos, lo que nos molesta y también lo que nos exalta, nuestros planes y nuestras ilusiones, aparecen en acción a través de esas imágenes. El momento en el que abrimos los ojos cada mañana es esencial si sentimos que tenemos la emoción de conquistar un nuevo día; si las emociones que llegan a nosotros en ese instante son de alegría, entusiasmo y optimismo, gracias a pensamientos que rondan nuestra mente en ese momento, y que, inevitablemente, nos acompañarán durante el resto de la jornada: un proyecto en nuestra vida, las vacaciones que estamos planificando y ya están en cuenta regresiva, o un proyecto de trabajo que queremos iniciar, o una propiedad que estamos a punto de adquirir, o un primer día de algún curso que siempre hemos querido hacer, o el hecho de estrenar el par de zapatos o la camisa que nos compramos y que tanto nos gusta… cualquiera de esas posibilidades, y seguramente miles más, nos hacen despertar con un sentimiento optimista que nos invita a saltar de la cama.


    Por el contrario, cuando esas primeras sensaciones del día y los pensamientos que las acompañan son de aburrimiento, tristeza o pesadez, en el fondo es porque nuestra mente los adosa a “Otra vez lo mismo”, “Debo ir de nuevo a la misma oficina, a aguantar a mi jefe y sus ocurrencias” o a “aquel fulano que trabaja a mi lado y hace mi vida miserable”, o “Debo desayunar lo mismo”, o “Tengo que pagar y no tengo con qué” o cualquier pensamiento que termina en “Estoy atrapado en una vida que no me gusta”. Esto puede ser en extremo dramático o no; depende del día… Para quienes han ejercitado el manejo de sus emociones, puede que este tipo de pensamientos se sumen unas cuantas veces a la semana y se vayan diluyendo durante el transcurso de esta, por aquello de encontrar pequeñas alegrías o distracciones, o por simple resignación. Para otras personas, estas emociones y estos pensamientos forman parte de la cotidianidad y convierten sus vidas en una tortura, en una especie de sacrificio por lo que ni siquiera son capaces de entender.


    Lo cierto es que si estamos en este mundo y son muchas las horas que nos quedan navegando en este barco, no tiene mucho sentido condenarnos a llevar una vida de sacrificio en la que nada es disfrutable, y si algo llegase a serlo vendría acompañado de un sentimiento de culpa que nos haría pensar que algo terrible pasará después, tan solo porque creemos que la existencia que nos tocó no es de disfrute, sino de pesar.


    Somos dueños de lo que decidimos con nuestra vida, y sé que muchos pensarán: “Yo no decidí tener el jefe que tengo, o la enfermedad que padezco, o la mala situación económica o las condiciones de mi casa o de mi pareja”, etc. Y la verdad es que sí. Todo lo que somos y lo que hacemos está influido por una disposición tomada; sea lo que sea, determinemos o no con absoluta consciencia, en todo tenemos el libre albedrío de realizarlo o no. Nada de lo que rodea nuestra vida es permanente: todo cambia, nada subsiste igual para siempre, a menos que nosotros decidamos quedarnos encerrados en esa idea y hacer que nuestro despertar diario sea doloroso para sentir compasión de nosotros mismos.


    Fue cuando entendí que no soy víctima de la vida que “me tocó vivir”; fue cuando accioné en función del pensamiento: si no me gusta lo que me está sucediendo, entonces tengo que cambiarlo, aunque esa decisión involucre muchos aspectos; entre ellos, que ningún contrato, laboral o personal, indica la obligación de ser infeliz y vivir bajo sacrificio. La época de la esclavitud, por fortuna, hace mucho que pasó. Soy dueña de lo que decido vivir. Entonces, si algo no me gusta, no importa lo que es, el primer y más importante paso es identificar qué me molesta. Y el siguiente paso es preguntarme qué sería lo que me haría sentir mejor. Con ambas respuestas llega a mi mente lo que deseo, aunque a veces no es tan fácil hallar la respuesta, porque mi discernimiento empieza a jugar ping-pong con mis ideas y mis sentimientos diciéndome: “No puedes hacer esto o aquello, porque no obtendrás algo mejor, porque no existe o porque nunca estaría disponible para ti”. Ya comencé a dar pasos que no me dejarán dar marcha atrás, aunque en ese mismo momento mi imaginación superracional hace toda la fuerza por ganarle la batalla a la buena intención de tener una vida diferente.


    Por qué hacerlo


    Una vez más, la fuerza del sentimiento que responde a “¿Por qué hacerlo?” me lleva a tomar fuerzas para levantarme y batallar contra mi mente racional. La respuesta central verdadera, y que nadie puede debatir, es: “Porque merezco y quiero para mí algo distinto, mejor —o como quiera calificarlo—, pero en todo caso distinto de lo que me hace sentir mal al empezar cada día”. Y si lo quiero, entonces debo intentarlo todo para obtenerlo, porque la mejor razón para cambiar es estar mejor conmigo, con mis emociones y con mis pensamientos; es saber que cada día es una nueva oportunidad para sentir alegría y ser feliz, y no un nuevo paso de tortura para un camino sin fin.


    Esa es mi primera respuesta al cuestionamiento de por qué cambiar; aunque hay muchas razones válidas, esta es la más importante de todas. La verdad detrás de todo eso es que estamos vivos; si estás leyendo estas reflexiones o las escuchas porque alguien las lee para ti, estás aquí igual que yo; y si es así, entonces tiene que haber un motivo, o muchos, para que esta experiencia de vida sea agradable, placentera y disfrutable. Es cierto que la vida tiene sus tropiezos, sus sorpresas desagradables que causan dolor y sufrimiento, pero no constituyen la mayoría de las acciones a lo largo de nuestra vida; solemos juzgarlas diciendo que nuestra existencia es una desgracia o un puñado de malas circunstancias porque asumimos que esas vicisitudes que han causado dolor son los hitos que le dan color a nuestra vida, y ese color es fúnebre.


    Olvidamos o hacemos a un lado por completo los otros millones de momentos y acciones que generan todo lo contrario, y es que, si bien a veces los disfrutamos y los valoramos, vivimos tan pendientes del sufrimiento que cuando tenemos esos buenos momentos, simplemente los obviamos. Se dice que, en promedio, los seres humanos vivimos 78 años. Lee bien: ¡se-ten-ta y o-cho! Setenta y ocho largas oportunidades. De este tiempo, se dice que, aproximadamente, el 36 % lo pasamos durmiendo y, con seguridad, gran parte de ese momento genera una queja, pues sentimos que no es suficiente o no es de un sueño profundo y reparador. El 13 % de ese tiempo total de vida lo pasamos trabajando; muchos, incluso yo, creeremos que en nuestro caso es más que eso; el 12 % del tiempo lo pasaremos consumiendo contenidos en videos de una pantalla, redes sociales, etc.; el 8 %, haciendo lo que “nos corresponde hacer”; el 5 %, comiendo y bebiendo (pregúntense cuántas veces comemos rápido, haciendo otras cosas o consumiendo algo que no nos gusta); el 4 %, educándonos —más vale que en algo que nos guste o con buenos maestros—; el 3 %, haciendo limpieza —dura, pero necesaria—; el 3 %, haciendo compras —que hemos podido optimizar un poco, gracias al comercio electrónico—; el 2 %, dedicado al cuidado de los niños; el 2 %, en traslados y desplazamientos… y así, dejamos el 12 % al final de la cuenta para lecturas, compartir con los amigos y la familia, para dedicar a la pareja, para pasear, (y para los más organizados), crear proyectos personales.


    La verdad es que todos los días, cuando identificamos esa infelicidad al despertar y respondemos al “¿qué haría para cambiarlo?”, nos planteamos varias posibilidades, y después de reflexionarlas y tomar aire para pensar que nuestra vida puede ser muy diferente, nos ponemos en modo marcha: salimos de inmediato a tomar la ducha, a organizar y salir corriendo antes de que el tráfico y la congestión nos impidan llegar a tiempo a dejar los niños en el colegio o el bus, llegar a la oficina y pensar —como mínimo, dos minutos— en cómo responderemos las esperadas agresiones de la primera reunión. Y así dejamos en el olvido el descubrimiento de esta mañana para tener la vida que queremos —al menos, desde el punto de vista de lo que nos haga sentir mejor—, porque volvemos a decir: “Hay que afrontar la realidad y trabajar duro para que algún día pueda dedicarme a ser feliz”.


    Ahora bien, de 78 años de vida, en promedio, que nos ofrece el Universo —es decir, 28.470 días de oportunidades desde que nacemos y nos concentramos—, anualmente tenemos doce nuevos chances de cumplir nuestros propósitos, y se nos olvida que, en realidad, son 936 meses de chance, en la vida, para hacerlo. Para muchos de nosotros, contar el tiempo se nos ha vuelto tema de meses o semanas —a veces, solo años—, porque la conversación constante nos lleva a pensar que el tiempo transcurre tan de prisa que no nos percatamos de que ha transitado. Y sí, es cierto: vivimos rápido y, como queriendo que todo acabe pronto, planificando el minuto siguiente, por lo cual no disfrutamos el momento presente, y en cambio ponemos sobre ese instante que estamos experimentando la carga de todo lo que tememos, lo que no queremos que suceda o lo que queremos reparar del pasado; es decir, vivimos en tal planificación y tal angustia que nos olvidamos de valorar y sacar provecho de lo que tenemos en nuestras manos.


    Hace un tiempo leí un post en Facebook que decía que si quería saber el verdadero valor del rendimiento de un minuto, lo hiciera practicando lo que en el mundo del fitness se llama un ejercicio de plancha abdominal en el piso sobre mis brazos; nada más cierto: un minuto así puede ser eterno, y da mucha oportunidad para hacer y pensar miles de cosas. Siendo un poco más trascendentales para quienes necesitan visiones profundas, en un segundo se pierde una vida en un accidente, y en el mismo tiempo se concibe otra. En solo cuestión de segundos se descuida a un niño y puede ocurrir un percance; en solo segundos podemos perder la oportunidad de respirar y ahogarnos. Todo esto pasa, muchas veces, sin llegar siquiera a un minuto, por lo que cada día tenemos 86.400 segundos de oportunidades. Entender esto me hizo pensar en que, definitivamente, cada segundo, cada minuto, con su valor comprobable en una plancha abdominal, es una posibilidad de lamentarse, de quejarse, pero también, de hacer, de cambiar, de decidir, por lo que dejar pasar ese tiempo es asumir que restamos a una cuenta finita.


    No se trata de vivir obsesionados con envejecer o con contar al final del día cuánto tiempo nos queda; sobre ese promedio no tenemos control: pueden ser 78 años o mucho más, o mucho menos. Lo importante es que esos datos, viéndolos en perspectiva, son más fáciles de digerir, y deben servirnos para explotarlos, para no darlos por sentado, para saber que contamos con algo y está en nosotros decidir cómo aprovecharlos. Dejamos pasar muchos segundos, muchos minutos y horas, hasta años, postergando la decisión de cambiar lo que no nos gusta, sin tomar en cuenta que no hay un botón de reversa, que no podemos regresar y volver a ver el video de nuestra vida con unas acciones distintas, porque, simplemente, esos segundos de transmisión ya sucedieron; solo tenemos la oportunidad de actuar en los segundos que vienen, aunque no sepamos con exactitud cuántos son ni qué contexto tendremos para vivirlos: solo tenemos la convicción del cómo queremos sentirnos para que la vida no se nos haga una película tediosa y eterna, de esas que pensamos que no valía la pena pagar por ver.


    El cambio es una constante, el tiempo es una medida, y la decisión de cambiar depende solo de qué tanto queramos entender que no hay razón para vivir el tiempo que tengamos hacia delante, sea corto o largo, sin sentirnos bien con nosotros mismos. Esta es la segunda razón más importante para cambiar: el tiempo es finito, y no podemos regresarlo para recomponer lo que queramos. Solo es hacia delante, pero aprovechando justo el segundo que viene inmediatamente después.


    Cómo cambia el mundo


    En este momento, y para quienes tenemos más de veintitantos años de edad, voltear a mirar lo que hemos recorrido parece un viaje en el tiempo de un filme. Para los que sin decir cuántas primaveras tenemos —so pena de quedar en evidencia—, vimos la película Volver al futuro y pensábamos que esa divertida fantasía era solo asunto de las producciones de cine, que nos dejaba encantados imaginando un mundo distinto durante casi el par de horas que duraba la transmisión. Hoy, varias décadas después, parece que somos los protagonistas de la cinta. Y es que hablamos solos, con pantallas; voces robotizadas ejecutan nuestras órdenes; almacenamos datos en “la nube”; interactuamos con seres irreales que resuelven nuestros problemas, y tenemos en la mano, casi siempre, toda la música que nos gusta, para elegir a capricho lo que queramos escuchar.


    Hasta hace poco utilizábamos grandes discos de acetato; luego creímos descubrir el avance del mundo cuando en una cinta de casete podíamos regrabar de la radio la melodía que más nos agradaba; también pasamos a ser maestros del equilibrio cuando viajábamos en un bus con un discman y evitábamos el movimiento, para no perder el hilo del sonido. Ahora, ya ni siquiera tenemos dispositivos para poder reproducir CD, discos o casetes: solo nos registramos en una plataforma y accedemos para crear listas con innumerables temas musicales de todos los tiempos.


    Han cambiado tantas cosas… La crianza de los hijos, por ejemplo; anteriormente nos corregían con uno que otro grito, gestos faciales y, si la situación se salía de control, algo volaba —incluso, escobas— para dejar claro quién era la autoridad y quién debía obedecer. Actualmente se habla de crianza respetuosa: se escucha a los niños en sus inquietudes y sus pensamientos, y se intenta persuadirlos o lograr su entendimiento sin subir el tono de la voz y sin acudir a intentos desesperados por controlar el mal proceder del infante.


    En los tiempos que corren, las estadísticas de todo el orbe se miden ahora de una forma diferente. Hoy es posible predecir la conducta de una persona, gracias al registro de su comportamiento digital; la combinación de datos y el uso de algoritmos hacen que las compañías puedan ser más precisas en la sugerencia de nuevos productos y servicios, así como la medicina cuenta con más recursos para adelantarse a la solución de los problemas que aquejan a la humanidad.


    No ha sido distinto con la forma de entretenernos. Es cierto que hay cosas que aún se mantienen; sin embargo, pagando mensualmente menos que lo que vale una sola entrada al cine, hoy es posible dejar de ver películas repetidas cada dos semanas en los canales de televisión nacional, y disfrutar un sinnúmero de historias para animar los domingos o cualquier otro día. Cada generación ha tenido sus descubrimientos y sus cambios de costumbres; de cuando en cuando nos gusta volver a lo que hacíamos anteriormente, porque eso nos hace sentir más a la moda, al ser capaces de valorar la historia, pero quien hoy lee libros a través de dispositivos electrónicos o cocina guiándose a través de recetas transmitidas en video que puede ver en YouTube, o busca y se reencuentra con antiguas amistades a través de Facebook, sin duda está siendo parte de un variación importante en los hábitos de consumo.


    Si han cambiado tradiciones, el dilema consiste en que con nuevos métodos de crianza, nuevos modos de entretenimiento y de acceso a la información, procesos de comunicación que se hacen inmediatos y con seguimiento, así como almacenamiento y análisis de información, entre otras muchísimas cosas, aún nos preguntamos qué es lo que nos hace falta para transformar nuestra manera de pensar.


    A algunas personas puede resultarles tedioso ir a un museo, y no tienen idea de cómo valorar las obras que ven a su alrededor; ahora existen aplicaciones 3D que permiten verlas en otras dimensiones y descubrir en ellas historias que por sí mismas no son capaces de narrar. En segundos, y sin vergüenza alguna, nos enteramos de aspectos que no sabíamos, con solo disponer de conexión a internet y consultarle nuestra inquietud al “todopoderoso” Google. Anteriormente, por timidez u otra razón, no nos atrevíamos a hacerlo con un semejante. También hay muchas nuevas profesiones y muchos nuevos oficios; muchos que jamás nos habríamos imaginado, y que, además, se han convertido en ejes, no solo imprescindibles, sino valiosos, para el mundo corporativo. Muchos de ellos aún no están disponibles en las cátedras universitarias —otro terreno en proceso de cambio—, pero están adquiriendo cada vez más relevancia en el hacer y en la construcción del trabajo organizacional.


    Las ideas se han despertado; muchas de ellas, impulsadas por las nuevas tecnologías y por algunos disruptores que, con mucho esfuerzo, han logrado instaurar corrientes y contracorrientes para movernos en direcciones distintas; pero aun así muchas veces seguimos arraigados a los pensamientos tradicionales, heredados y temerosos que nos dicen que el cambio no es una opción, cuando, en realidad, es una constante —aunque sé que suena trillado— en nuestra vida. Hasta ahora, este momento es, quizás, el de mayor cambio en la historia mundial; hemos evolucionado, eso es evidente, sin importar si la corriente de nuestro pensamiento dominante es científica o religiosa. Nos hemos transformado, y todo se palpa en los veinte años recientes con la llegada de internet, el surgimiento de las cada vez más variables redes sociales, el uso de los teléfonos móviles, el abaratamiento de los pasajes aéreos que les ha permitido a un mayor número de personas volar de un destino a otro, la incursión de nuevos modelos de transporte público y las nuevas formas de hospedaje turístico, entre otros tantos aspectos.


    En fin, la nueva cadena de negocios hasta en su forma y su valoración financieras más simples es ahora completamente distinta, y evidencia una transformación muy significativa en el mundo que conocíamos: Uber, por ejemplo. No se trata solo de noticias que hacen ver estos temas más espectaculares y agrandados: se trata de lo que percibimos, de cómo ha venido evolucionando el planeta.


    Los nuevos pensamientos


    Todos estos cambios de tecnología, de métodos, de impulso económico y de hábitos son maravillosos, y también comprobables; basta con salir a la calle o no, y consultar en Google desde tu casa cuánto se han transformado las cosas, y podrás constatar qué pasaba anteriormente y cómo funciona ahora. No es magia; no todo ha estado allí desde siempre, y aun esos elementos nuevos no necesariamente todos los días son iguales.


    Nuestra velocidad de cambio y el aprovechamiento máximo que algunos han hecho de los 78 años de promedio de vida y los 86.400 segundos diarios que tenemos se visualizan en la evolución constante de la forma de hacer negocios, plantear nuevas soluciones a problemas o tratar la salud. Aunque en este último punto tengo mis reclamos internos y muy personales, pues, no obstante reconocer los claros avances de la medicina, sigo cuestionándome por qué aún no somos capaces de darles acceso a la salud a las personas más vulnerables o por qué tantos jóvenes aún mueren de patologías que no tienen cura; en fin, es una reflexión muy particular que, seguramente, los científicos pelearían a muerte.


    Con todo y este mar de nuevos descubrimientos, y sé que seguramente estoy obviando muchos —sobremanera relevantes para la historia del mundo—, seguimos siendo personas muy arraigadas en lo básico, y tal vez hemos sido incapaces de caminar y pensar al mismo ritmo de los pasos del cambio en el mundo. Hago referencia a que a veces estamos en polos opuestos: algunas personas aún siguen décadas atrás y otras proclaman que estemos mucho más adelante, en la mayor evolución. Como en todo momento de evolución y cambio, hay nuevos pensamientos, nos gusten o no, que hacen parte del movimiento que genera la realización diferente de las cosas y provocan que algunas personas se planteen tesis sobre la vida, o que bien no habían explorado anteriormente, o que aun existiendo no se habían propuesto luchar.


    Hace unos meses, haciendo un proyecto maravilloso en mi trabajo —hace más de diecisiete años trabajo en marketing—, tuve la oportunidad de acercarme a esta nueva corriente de pensamientos, la que carece de todo afán de protagonismo, que no es política, que no quiere lucir más inteligente y no tiene una raíz particular en encontrar un beneficio individual. Y claro, esto puede cambiar, pues aunque su nacimiento es por completo honesto y natural, la infaltable relación de los apegados a la imposibilidad del cambio no deja de influir para que esas nuevas ideas se politicen y generen beneficios solo para unos pocos.


    Me refiero a seis jóvenes valientes y brillantes, que, por encima de sus dotes, tienen buen corazón y luchan todos los días por entregarle soluciones al mundo, por encontrar igualdad y construir una sociedad más justa, más consciente y más humana, incluso en su trato con otras especies. No voy a decirles que conocerlos fue grandioso, porque no lo fue; en realidad, fue mucho más que eso: fue inspirador para mí, y también un momento de golpe frontal que me hizo pensar qué he estado haciendo con mi vida, y si mi labor, aunque me apasiona, es lo máximo que mi mente y mi corazón pueden dar para sentirme bien conmigo y con mi vida, pero, adicionalmente, con lo que hago por los demás. Uno de estos chicos, Jack Andraka, con tan solo quince años de edad, ganó el primer premio de la Feria Internacional de Ciencia y Tecnología 2012 de Intel (Intel Science Fair), y desde entonces, impulsado por la vivencia de un ser querido y cercano, promovió y desarrolló una prueba para la detección temprana del cáncer de páncreas, que tiene un costo 26.000 veces menor, tiene una precisión de más del 90 %, y es también 168 veces más rápida que las pruebas existentes en el momento de su implementación y solo tarda cinco minutos en hacerse.


    Como es de esperarse, en vista de noticias tan esperanzadoras y motivadoras hay también críticas, así como posiciones en contra de alabar la valentía de un joven que se propone aportar al mundo una nueva solución para las mayorías. Personalmente, creo que lo importante aquí no es solo la prueba de detección temprana o si intervinieron otras personas o instituciones en su creación; lo importante es que el peso de la responsabilidad de crear grandes inventos no es solo de los “mayores”: el talento joven, y muy joven, es de gran ayuda.


    Otra persona inspiradora que conocí en este proyecto es Brian Bosire, que creció en medio de una zona rural en Kenia, en un ambiente humilde donde arreglaba los juguetes de sus amigos y, gracias a su curiosidad, construía aparatos electrónicos. A sus diecinueve años creó HydroIQ, un hardware que se conecta en las redes de agua utilizadas en el agro para saber cuánto se consume, sumado a un sistema de sensores que arroja datos para cultivar exitosamente. Este joven, que se toma con absoluta seriedad su rol y la posibilidad de cambiar el mundo a través del impacto medioambiental y económico, se ha convertido en empresario, y en algo más importante que eso: está liderando el cambio de pensamiento en un oficio que era un trabajo heredado, para transformarlo en un negocio sostenible y atractivo para el talento joven, e influye también en quienes hoy tienen las riendas y han ejecutado por muchos años esta labor de forma empírica.


    Si me parecía poco, apareció en escena Karan Jerath, otro joven extraordinario con la inmensa capacidad que dan la educación y los principios para contagiar y fascinar con humildad a todos a su alrededor. Karan ha sido reconocido por varias instituciones: en 2015 ganó el galardón de la Fundación para los Jóvenes Científicos; en 2016 Forbes lo incluyó en la lista 30 menores de 30, y, además, es representante de las Naciones Unidas, y todo por haber inventado un dispositivo que, estando a dos millas de profundidad en el océano, es capaz de separar el agua del gas y el petróleo, para mitigar de esta manera el inmenso daño ambiental que los derrames petroleros causan en el mar. Una vez más, y como en casos anteriores, la genialidad debe aguardar un desastre para poder probar a los incrédulos que ni la brillantez ni la buena intención tienen edad.


    Karan señala: “Como la próxima generación de solucionadores de problemas, tenemos el poder de crear un movimiento global, y con cada contribución individual juntos podemos embarcarnos en un viaje para mejorar nuestra sociedad”. Un joven realmente inspirador.


    Mi viaje de confrontación, admiración y esperanza por un futuro mejor no terminó ahí; de hecho, creo que tomó una forma distinta cuando conocí a Fernanda González Viramontes, quien con dieciséis años habla con tanta propiedad y tanto convencimiento acerca de la equidad de género que es capaz de captar la atención de cualquier persona. Otro ser fascinante que a sus nueve años escribió su primer libro, y hoy cuenta con tres publicaciones. También es asesora en el Primer Consejo Infantil de Jalisco, representa a la Unicef y es embajadora de buena voluntad de Word Vision. Fernanda no se amilana al hablar delante de adultos poderosos y grandes audiencias acerca de su visión de la igualdad y la equidad de género.


    La lista es aún más larga, y uno de mis propósitos, además de colaborar con proyectos que inspiren el cambio en la humanidad y desarrollarlos, es poder —por un breve instante, al menos— tener la oportunidad de conocer a quienes hoy están removiendo el óxido de las bases sociales que conocemos: Malala Yousafzai, Marley Dias, Vincent Loka, Maanasa Mendú, Emma González, Elif Bilgin, Ashton Cofer, Xiuhtezcatl Martínez, Boyan Slat, Greta Thunberg y Nadia Murad, entre otros. Mucho en qué entretenerme…


    La enumeración de personas jóvenes, o no tanto, que hoy alzan la voz para manifestar su inconformidad con el tradicionalismo, y que proponen una visión de cambio es afortunadamente larga. En mi opinión, sus invenciones carecen de un adjetivo lo bastante amplio como para describirlas por grandes, trascendentales y valiosas, pero lo que más me impresiona de ellas es su capacidad para ponerse de pie y expresar sus ideas, defenderlas y seguir desarrollándolas, aun cuando chocan una y otra vez con quienes se niegan rotundamente a admitir que en este gran mundo, que se mueve todos los días, las cosas están cambiando, y que no hay nacionalidad, ni género ni edad que limiten la transformación, los nuevos pensamientos y las nuevas ideas. Algo de lo que sí pueden estar seguras es de que han logrado y seguirán logrando que como sociedad cuestionemos los modelos estáticos que intentan ponernos barreras para dejar de un solo lado a unos pocos “capaces” de crear cambio. No importa la naturaleza de sus invenciones o sus pensamientos: todos, sin excepción, y todos los que no son famosos aún, pero luchan todos los días por una causa, le están enseñando al mundo que no es que debamos prepararnos para el cambio, sino que debemos asumirlo, pues ya se hizo presente.


    Cambiar significa…


    Movernos, replantear, intentar, reconstruir, imaginar. Cambiar implica asumir dos cosas: la primera es que si hay algo que nos perturba, que si hay algo que nos lleva a no querer salir de la cama cada mañana o nos hace sentir pesar para levantarnos a conquistar el mundo son señales suficientes de que algunas cosas no están bien. Para muchos, ese sentimiento de inconformidad nos es proporcionado para creer que hace falta cambiar; entonces, la razón más poderosa que puede movernos es que necesitamos alegría para vivir, que no estamos condicionados al sacrificio o a las condiciones que “nos tocaron”. Lo segundo es que el mundo se mueve, y junto con él se mueven todos sus componentes; tal vez, a una velocidad tan alta que ni siquiera nos da tiempo de asimilarlo ni, mucho menos, creerlo. Parece que todo pasa ante nuestros ojos con tanta rapidez que no somos capaces de identificar en detalle lo que sucede, pero lo cierto, y es también la segunda razón, es que el tiempo pasa y no hay vuelta atrás, por lo cual es preciso que aprovechemos cada minuto, de todos los que tenemos a diario, para construir la vida que queremos.


    En ambos escenarios el llamado está en nosotros, y es para intentar cosas distintas, un nuevo camino que nos lleve al lugar al que queremos ir. Puede que para muchos ese lugar no esté definido; en mi caso, determinar el lugar no importa tanto como precisar el conjunto de emociones y sensaciones que quiero sentir. Entonces, con eso en el pensamiento, dejando de lado el sabotaje de la mente, que habla constantemente de que tiene que doler, empiezas a dar pequeños pasos que te lleven a esa sensación.


    El mindfulness y la exploración de mi espiritualidad han sido pilares para sostenerme en el camino de llegar al lugar de sensaciones y las emociones que deseo. No es una receta mágica, y sé que no a todos nos funciona lo mismo, ni en la misma medida; pero también creo que eso, sinceramente, no importa mucho. Tampoco creo que la meditación, o la oración o el ejercicio, sean cuales sean sus orígenes, constituyen la fuente de la felicidad; tampoco creo que sean drogas que te distraen del dolor. Pienso, y lo he experimentado, que son herramientas para mantener la mente clara, para despejar el corazón y, con cada respiro, tomar la fuerza necesaria para llegar a donde queremos.


    El cambio, en su más simple esencia, da significado a lo diferente. Puede representar un gran paso o solo un pequeño ajuste, pero al final ha modificado algo, y con ello está impulsándonos a evolucionar. Cuando los seres humanos cambiamos, todo a nuestro alrededor se transforma, y esas experiencias nos hacen crecer y nos llenan de herramientas para evadir los caminos rocosos y poder identificar los atajos; incluso, las largas sendas que conscientemente tomamos a veces.


    No se trata de elegir las mejores o las peores decisiones: se trata de tener la consciencia para saber que somos nosotros quienes tomamos las riendas y, en consecuencia, asumimos lo que queremos que sea nuestra vida. El cambio tiene muchas formas; muchas, desde lo más personal y lo más íntimo hasta lo más cercano a individuos, organizaciones, medioambiente, etc.


    En lo profesional, todos tenemos la posibilidad de plantear cambios; para garantizar la metamorfosis, no es necesario tener una posición de poder ni trabajar en el departamento de innovación de la compañía. Tampoco se requiere tener un doctorado ni haber asistido a las más prestigiosas universidades; mucho menos, es preciso tener el contacto del personal clave dentro de la organización. Todos, desde nuestro rol, podemos hacer las cosas de manera diferente. Plantear un nuevo método, establecer nuevas ideas, proponer proyectos, y hasta hacer tareas en un orden distinto. Todo es susceptible de cambio; basta con querer dinamizar las piezas para poder hacerlo. Si queremos resultados diferentes, hay que hacer las cosas de manera diferente.


    La mayoría de las organizaciones —o al menos, sus directivos— disertan diariamente acerca de cambio, de transformación, de digitalización. Aunque esto parece reflejar un absoluto compromiso con la evolución, la verdad es que en muchos casos la intención se queda en palabras, y cuando llega un poco más lejos alcanza a adquirir forma de hardware o software que solo unos cuantos, con suerte, saben manejar.


    El cambio en el entorno corporativo ha quedado rezagado en casi todos los casos respecto a la tecnología, sin que nadie advierta la imperiosa necesidad de cambiar primero la mentalidad de los empleados para que la tecnología pueda ser utilizada en su máxima expresión. Y no me refiero a reemplazar personas: me refiero a incursionar en un proyecto sin fin que se plantee transformar el pensamiento, abrir la mente de los empleados, expandir los límites de sus creencias y sus convencimientos que a lo largo de los años han acumulado, para que en las mentes creadoras y las almas pujantes nazca la posibilidad de la transformación como un factor emocionante y esperanzador.


    Probablemente, los niveles medios de las organizaciones sean los motores más potentes del cambio. En ellos está la posibilidad de interpretar y llevar a cabo los proyectos que conducen a la evolución; entonces, solo si están confiados en sus talentos y en la intención de la empresa podrán abrir sus mentes y considerar nuevos caminos, y también podrán asumir la maravillosa responsabilidad de lograr mejores resultados haciendo las cosas de otra manera. El cambio que significa expandir los límites de la mente y establecer una cultura distinta constituye también la posibilidad de crear, como ya señalé: cada uno puede hacerlo desde su rol.


    Hace muchos años, cuando ingresé en el mercado laboral, comencé en un centro de atención telefónica al cliente en el que recibía, sin parar, miles de llamadas, una detrás de otra, todos los días. A veces procedían de usuarios enardecidos, confundidos o insatisfechos por los cobros o las promociones que ofrecía la empresa. El guion era muy extenso y preciso en lo que se podía responder; y ni hablar del monitoreo constante —y a veces, hasta de varias personas a la vez— a cada llamada recibida, con el fin de evaluar la calidad del personal como agentes, lo que era, por decir poco, estresante; sin embargo, en medio de los muy rígidos y delimitados bordes, y del agobio que me causaba ir a diario para atender un sinfín de llamadas llenas de mal genio, mientras estaba conectada a un cable durante seis horas, sin posibilidad alguna de libertad, decidí que podía hacerlo a mi manera. Podía encontrar la nobleza en aquel oficio, y así sentirme vinculada, de alguna manera, con algo que me diera pasión: asistir a las personas.


    Fue así como asumí que mi misión en aquel momento era ayudar a tantos como fuera posible, y entonces abandoné la rigidez del “libreto” y me aferré a mis conocimientos de los productos, los servicios y los procesos de la compañía, de tal manera que atendí cada llamada, cada cliente, con la mejor intención de remediar sus problemas, hablando de forma natural, como si estuviera explicándole un complejo procedimiento a mi mamá. Hacerlo con amor era la clave para no aburrirme ni sentir que perdía mi vida en cada llamada. Ese método me ayudó a sobrellevar los días en un rol que me mortificaba, pues sentía que no podía pensar, que no tenía oportunidad, y me llevó no solo a recordar historias compartidas con mis clientes —que, en su mayoría, parecían agradables conversaciones—, sino a entender que únicamente necesitamos que alguien nos escuche con atención.


    También me hizo ver mi trabajo desde un punto de vista diferente: era una ocasión para crecer y aprender. Si yo quería tener la oportunidad de pensar y aportar, entonces este era un buen momento para demostrarme a mí misma que podía hacerlo, sin importar las circunstancias, y me percaté de que la creatividad es una fuente inagotable. Recibí reconocimientos por calidad, y pronto, un ascenso por mis resultados. El mejor premio: haber llegado a disfrutar mis días y a mis compañeros en aquel lapso de mi vida; amigos que aún conservo.


    Cambiar tiene también un significado especial cuando se trata de las personas que nos circundan. Con frecuencia sentimos que no estamos rodeados de las más indicadas, que nuestros amigos o nuestros compañeros no encajan con lo que nosotros esperamos de la vida; o por el contrario, tenemos un ideal tan alto de quienes nos rodean que los consideramos los modelos cuando se trata de alcanzar la realización personal. En mi opinión, y esto sin soporte científico alguno, ninguna de las dos visiones es sana. Todos somos diferentes; unos que otros, con alguna coincidencia entre sí, carácter, personalidad o gustos similares o, incluso, historias parecidas; pero todos tenemos un distintivo particular. Juzgar que estemos bien o mal porque a nuestro alrededor las personas sean parecidas o totalmente opuestas a nosotros no es más que desperdiciar el tiempo: el valioso tiempo de los 86.400 segundos diarios de los que hablábamos líneas arriba. Mientras más distintos sean los demás —especialmente, si no nos gusta como son—, más nos ayudan a ratificar lo que queremos para nosotros mismos. Funcionan como espejos en los que vemos el reflejo de lo que somos y lo que podemos llegar a ser, si miramos con atención, sin juzgar, solo con la idea de aprender, grandes impulsores del cambio en nuestra vida. Ver materializado en un ejemplo lo que no nos gusta nos debería llevar a cambiarlo. Seguramente, dirás: “Muy fácil decirlo, claro; pero, ¿hacerlo? ¡Imposible!”.


    Yo creo que es difícil porque algunas cosas que valen mucho la pena y significan remover rocas grandes en la profundidad tienen su reto, pero no lo creo imposible. Si nos molesta, si no nos gusta, la pregunta es: “¿Por qué me incomoda tanto? ¿Será que yo hago lo mismo con otros?”. Es solo un tema de observación. Y si encontramos esa actitud, en vez de justificar y excusarnos pensando que no lo hacemos con la misma intención de los otros, simplemente tengámoslo como prioridad, y cada vez que se presente la oportunidad intentemos hacer exactamente lo contrario.


    Por ejemplo, a mí me molesta inmensamente que me controlen, que me vigilen y, peor aún, que supervisen cada tarea que realizo; entonces, he tenido en mi vida a muchas personas que lo han hecho y me han molestado tanto como para hacerme caer en la cuenta —aun con la justificación de que no lo hago por desconfiar de los demás— de que a veces también soy así con las personas de mi entorno.


    Mi tarea es que cada vez que tengo el impulso de preguntarle a alguien cercano qué hizo, dónde ha estado, o de querer ver en detalle sus acciones, planteo al revés el tema: comparto qué he hecho, dónde he estado, y ofrezco detalles de mis propias acciones; posteriormente, no importa si la otra persona comparte conmigo el mismo esquema, pero logro distraer mi mente de hacer lo que tanto me molesta que me hagan. No es una etapa superada: requiere repetir una y otra vez, con plena consciencia, la misma acción, hasta cuando se vuelva parte natural de la cotidianidad laboral y personal.
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